
 

Desigualdad, economía y pobreza 

 

Fuente: vatican.va 

 

Evangelii Gaudium, 24 de noviembre de 2013 

 

 Así como el mandamiento de «no matar» pone un límite claro para asegurar el valor de la 

vida humana, hoy tenemos que decir «no a una economía de la exclusión y la inequidad». 

Esa economía mata.  

 

 No puede ser que no sea noticia que muere de frío un anciano en situación de calle y que 

sí lo sea una caída de dos puntos en la bolsa. Eso es exclusión. 

 

 No se puede tolerar más que se tire comida cuando hay gente que pasa hambre. Eso es 

inequidad. 

 

 Hoy todo entra dentro del juego de la competitividad y de la ley del más fuerte, donde el 

poderoso se come al más débil. Como consecuencia de esta situación, grandes masas de la 

población se ven excluidas y marginadas: sin trabajo, sin horizontes, sin salida. 

 

 Se considera al ser humano en sí mismo como un bien de consumo, que se puede usar y 

luego tirar. 

 



 Hemos dado inicio a la cultura del «descarte» que, además, se promueve. Ya no se trata 

simplemente del fenómeno de la explotación y de la opresión, sino de algo nuevo: con la 

exclusión queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la sociedad en la que se vive, 

pues ya no se está en ella abajo, en la periferia, o sin poder, sino que se está fuera. Los 

excluidos no son «explotados» sino desechos, «sobrantes». 

 

 La cultura del bienestar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que 

todavía no hemos comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de 

posibilidades nos parecen un mero espectáculo que de ninguna manera nos altera. 

 

 ¡El dinero debe servir y no gobernar!  

 

 El Papa ama a todos, ricos y pobres, pero tiene la obligación, en nombre de Cristo, de 

recordar que los ricos deben ayudar a los pobres, respetarlos, promocionarlos. 

 

 Pero hasta que no se reviertan la exclusión y la inequidad dentro de una sociedad y entre 

los distintos pueblos será imposible erradicar la violencia. 

 

 Se acusa de la violencia a los pobres y a los pueblos pobres pero, sin igualdad de 

oportunidades, las diversas formas de agresión y de guerra encontrarán un caldo de 

cultivo que tarde o temprano provocará su explosión. 

 

 

Visita al suburbio de Kangemi, Kenia, 27 de noviembre de 2015 

 

 

 La deuda social, la deuda ambiental con los pobres de las ciudades se paga haciendo 

efectivo el derecho sagrado de las «tres T»: tierra, techo y trabajo. 

 

 Recemos, trabajemos y comprometámonos juntos para que toda familia tenga un techo 

digno, tenga acceso al agua potable, tenga un baño, tenga energía segura para iluminarse, 

cocinar, para que puedan mejorar sus viviendas... para que todo barrio tenga caminos, 

plazas, escuelas, hospitales, espacios deportivos, recreativos y artísticos; para que los 

servicios básicos lleguen a cada uno de ustedes; para que se escuchen sus reclamos y su 

clamor de oportunidades; para que todos puedan gozar de la paz y la seguridad que se 

merecen conforme a su infinita dignidad humana. 
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